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CONTEXTO, IMPORTANCIA Y 

EPISTEMOLOGÍA DE LA 

EVALUACIÓN DEL PROCESO 

ENSEÑANZA-APRENDIZAJE 

La importancia 

de la evaluación 

del proceso 

enseñanza-

aprendizaje  

 

la evaluación de la práctica 

docente para provocar la 

mejora y, sobre todo, para 

asegurar con equidad el 

derecho a la educación de 

la ciudadanía. 

algún tipo de dispositivo (externos, además 

de internos) que garanticen la equidad de 

“todos” los alumnos en su derecho a la 

educación. La cuestión es cómo hacerlo en 

formas que motiven a los que ya lo hacen bien 

y, a la vez, contribuyan a mejorar a aquellos 

establecimientos de enseñanza y profesorado 

que consiguen bajos niveles en su alumnado 

a evaluación debe estar al 

servicio del desarrollo de un 

sentido de responsabilidad 

compartida por la educación 

como bien público. 

como una medición de los 

productos y realizaciones 

escolares, propia de otras 

épocas, constituye hoy 

uno de los pilares del 

mismo Sistema. 

Hoy la evaluación adquiere un nuevo 

sentido, superior a la mera recogida de 

datos, pero a la vez aparece como pieza 

clave imprescindible para que el profesor 

preste al alumno la ayuda necesaria, y en 

consecuencia, pueda valorar las 

transformaciones que se han ido 

PRODUCIENDO 

Desarrollo de la perspectiva 

de la excelencia en 

evaluación 

la visión de que la mejora de la escuela 

requiere:  

• La articulación de estándares de 

rendimiento superiores,  

• La transformación de estas expectativas 

en evaluaciones rigurosas, y  

• La expectativa de rendición de cuentas, 

por parte de los educadores, del 

rendimiento del alumno, como se refleja 

en las puntuaciones de las pruebas. 

Los estándares son 

importantes porque 

enmarcan las definiciones 

aceptadas o apreciadas del 

éxito académico 

la confianza está depositada 

en las evaluaciones del 

aprendizaje de alto impacto 

como indicador para informar 

la toma de decisiones en la 

rendición de cuentas. 

la evaluación para motivar, casi 

todos transitamos por aulas en las 

cuales los profesores creían que la 

mejor forma de incrementar el 

aprendizaje era maximizando la 

ansiedad, y la evaluación siempre 

tenía que ser el intimidador más 

grande. 

la experiencia ha demostrado que 

cuando algunos alumnos se enfrentan 

a un desafío mayor, mediante pruebas 

de alto impacto, lo que hacen es 

redoblar sus esfuerzos, y aprenden 

más de lo que podrían haber 

aprendido sin el incentivo adicional 

La evaluación para el 

aprendizaje 

La evaluación también puede ser 

empleada para aprender, lo que en la 

bibliografía especializada se conoce 

con el concepto de evaluación para el 

aprendizaje. 

es cualquier evaluación que 

tiene como primera prioridad 

en su diseño y en su práctica, 

servir al propósito de 

promover el aprendizaje de 

los alumnos. 

Una actividad de evaluación puede 

contribuir al aprendizaje si proporciona 

información que los profesores y los 

alumnos puedan usar como 

retroalimentación para evaluarse a sí 

mismos y a otros 

Cuando los profesores evalúan para el 

aprendizaje, usan el proceso de evaluación en 

el aula y el continuo flujo de información 

acerca del desempeño del alumno que esto 

provee, a fin de obtener beneficios, no sólo de 

verificar el aprendizaje adquirido. 

Posturas 

epistemológicas de la 

evaluación del 

proceso enseñanza-

aprendizaje. 

Existen tres perspectivas 

teóricas de la evaluación: la 

evaluación como tecnología, la 

evaluación como práctica 

cultural, y la evaluación como 

práctica socio-política 

la evaluación ha adquirido un gran protagonismo en los 

sistemas educativos de todo el mundo; algunos consideran 

que este interés responde sobre todo a la necesidad de 

rendición de cuentas de la forma en que se administran los 

recursos públicos que la sociedad destina para la operación 

de los sistemas escolares y su relación con los resultados 

obtenidos de acuerdo con los objetivos esperados. 

la sociedad industrial del siglo XIX en 

los países occidentales, donde el 

énfasis estaba puesto –y continúa 

estando– en lograr la máxima 

eficiencia y eficacia de los sistemas 

educativos. 

En México, esta visión de la evaluación como 

tecnología lejos de perder fuerza –ante las nuevas 

concepciones y enfoques de la enseñanza, el 

aprendizaje y la evaluación educativa– parece 

surgir con nuevos bríos, dado el valor y 

reconocimiento que, paradójicamente, las pruebas 

masivas y sus puntaciones, han adquirido en las 

políticas educativas nacionales. 

La evaluación como 

tecnología 

Durante buena parte del siglo 

XX y lo que va del XXI, los 

propósitos de la evaluación no 

han cambiado sustancialmente: 

la evaluación ha sido usada 

principalmente para tomar 

decisiones relacionadas con la 

clasificación, la selección y la 

certificación, basadas en 

mediciones de lo que los 

individuos saben. 

los desarrollos técnicos (la teoría 

de respuesta al ítem o el análisis 

de sesgos del ítem) y los cambios 

tecnológicos (tests adaptados a 

la computadora), 

fundamentalmente se mantienen 

los mismos procedimientos 

usados, siendo las pruebas o 

tests el método primario de 

evaluación educativa. 

Un cambio principal 

durante los pasados 

cincuenta años ha sido 

la creciente demanda de 

tests educativos por 

parte de los 

responsables de las 

políticas, quienes están 

insatisfechos con la 

calidad de la educación 

Esta concepción del currículum, sus 

componentes y el papel de los sujetos 

implicados conlleva a concebir la 

evaluación como un elemento de 

control a distintos niveles: de los 

profesores sobre los alumnos, del 

centro educativo sobre los profesores 

y alumnos, y de los administradores y 

diseñadores del currículo sobre el 

sistema. 

Esta inculturación ideológico-pedagógica se 

expresa mediante la desprofesionalización de 

los docentes, quienes, despojados de un 

pensamiento crítico, terminan por asumir 

que su trabajo no consiste en poner a 

prueba, transformar o cuestionar el 

currículum oficial, sino en aplicarlo, siguiendo 

las prescripciones establecidas lo más 

fielmente posible 

Según House (1981), la perspectiva 

técnica (o tecnológica) asume que 

la enseñanza y la innovación son 

tecnologías con un desarrollo 

predecible, susceptibles de ser 

trasladadas de una situación a 

otra. 

Autores como Stiggins (1995) plantean el analfabetismo 

evaluador que predomina en los centros escolares: sin una 

visión transparente sobre el significado del éxito académico 

y sin la capacidad de transformar esa visión en valoraciones 

de calidad, no seremos capaces de ayudar a los alumnos a 

progresar eficazmente en su aprendizaje ni de integrar las 

evaluaciones en su práctica habitual. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
CONTEXTO, IMPORTANCIA Y 

EPISTEMOLOGÍA DE LA 

EVALUACIÓN DEL PROCESO 

ENSEÑANZA-APRENDIZAJE 

La evaluación 

como práctica 

cultural 

esta perspectiva el currículum –y 

por ende, la evaluación– 

pertenece al ámbito de lo práctico, 

lo que quiere decir que se sitúa en 

el campo de la interacción humana 

y que está relacionado con la 

interacción entre profesor y 

alumnos. 

La prueba de este compromiso 

con la racionalidad aparece en 

la firme creencia en la 

capacidad de prudencia y 

discernimiento del juicio 

personal, ejercitada a través de 

procesos sistemáticos de 

reflexión. 

Grundy afirma: Como el significado del currículum es 

cuestión de deliberación a cargo del práctico, del que 

parten ciertos juicios y acciones, y dado que la 

importancia del acontecimiento se cifra tanto en la 

acción o interacción como en el resultado, se deduce 

de ello que carece de sentido hablar de la eficacia del 

currículum en términos de objetivos especificados de 

antemano 

la evaluación se convierte en una 

parte integrante del proceso educativo 

en su conjunto y no se queda en algo 

separado. Fue Stenhouse (1994) quien 

argumentó en contra de la separación 

entre el desarrollador (del currículum) 

y el evaluador, y a favor de una 

investigación integrada del currículum 

lo relativo a los significados, las percepciones 

y las relaciones humanas. Se debe considerar 

que cuando se alude a un enfoque de 

evaluación “de proceso”, se coloca en el 

centro a la deliberación, el juicio y la 

atribución de significado. La perspectiva 

práctica no contempla la división entre los 

diseñadores y los ejecutores del currículum. 

Por consiguiente, la evaluación no puede 

concebirse como algo separado de los 

procesos de enseñanza-aprendizaje, ni del 

desarrollo del currículum. 
House (1981) afirma que el 

proceso de innovación es en 

realidad una interpretación 

entre culturas, donde el 

cambio aporta nuevas ideas a 

la historia cultural de una 

escuela 

La evaluación genuina, en 

ese sentido, es 

polifacética, directa y 

profunda y depende en 

gran medida de la 

valoración de los 

profesores. 

La tarea de desarrollar procedimientos 

alternativos de evaluación trasciende los 

aspectos técnicos de medición, 

coordinación ydestreza para entrar en el 

área de las relaciones y la comunicación 

entre las partes implicadas en el ejercicio 

de la evaluación 

La evaluación 

como práctica 

socio-política. 

La historia de la evaluación 

amplía nuestra comprensión de 

su empleo como un mecanismo 

para ejercer el poder, y para 

seleccionar y clasificar a los 

individuos según sus méritos. 

Una perspectiva histórica más 

amplia indica que los propósitos 

de la evaluación han cambiado 

para reflejar las transformaciones 

de la sociedad, pero con pocas 

excepciones, los procedimientos, 

aunque fortalecidos y 

sistematizados, han permanecido 

fundamentalmente sin cambios. 

Esta tradición de evaluación 

eventualmente redundó en “actos 

ridículos” y finalmente desapareció en 

el siglo XVIII, porque su espíritu era 

contrario al espíritu que reconocía el 

papel del experimento y la experiencia 

como una fuente de conocimiento. 

Según esta perspectiva epistemológica de la evaluación, 

es importante que los criterios de valoración sean 

transparentes, que proporcionen a todos igualdad de 

oportunidades y que su aplicación pueda rebatirse 

públicamente; que tales criterios sean conocidos por los 

alumnos y que puedan desarrollarse con su colaboración, 

de modo que se facilite su comprensión y se redistribuya 

el poder dentro del aula; que los juicios evaluadores sean 

actos de negociación explícita entre todos los implicados; 

y que los procesos de valoración se muevan en diversas 

direcciones: de alumno-alumno y alumno-profesor 

La evaluación, como 

práctica socio-política, 

desconfía del statu quo, 

responsabilizándolo de las 

desigualdades e injusticias 

sociales. 


